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MENOS ES MÁS 					             Rosario Camacho 
Carteles de José Oyarzábal

Pasen y vean! Disfruten! 

Pepe Oyarzábal expone en la Sala de Exposiciones de los Jardines de la Con-
cepción, una selección de sus carteles de los últimos años, casi todos centra-
dos en un tema, los conciertos del Coro Nostro Tempo, magnífico conjunto de 
voces dirigidas con maestría y gusto por José Tomás Entrambasaguas, y en el 
cual él mismo canta. Pero también nos ha brindado algunos diferentes, aunque 
fundamentalmente referidos a la música, jazz, cantautores, y otros por los que 
siente debilidad como los realizados para la Semana Internacional de Cine Fan-
tástico, siempre comunicando eficazmente, como corresponde a su buen hacer.

Porque esa es la función del cartel: comunicar, transmitir información, lanzar un 
mensaje que llegue al público receptor. El cartel es un género híbrido entre la 
pintura y las artes decorativas y, no siendo ni una cosa ni otra, utiliza los me-
dios que ambas le ofrecen; es un género muy especial que exige una absoluta 
renuncia por parte del artista ya que no debe afirmar en él su personalidad. Por-
que, como indicó Juan Antonio Ramírez, si bien la pintura es un fin en sí misma, 
el cartel es un medio para un fin, un medio de comunicación, un soporte para la 
publicidad, un simple transmisor. Siempre en el cartel hay un mensaje icónico 
o icónico-literario, imagen y texto bien trabados transmitiendo una información 
básica y, dado  que la percepción del mensaje debe ser inmediata, es importan-
te huir de toda retórica; cualquier complejidad formal o textual entorpecería la 
claridad de expresión requerida. 

En esto José Oyarzábal, cuya trayectoria es bien conocida y reconocida, es 
un maestro indiscutible. Sus carteles, en los que relaciona perfectamente el 
sistema del texto y el sistema de la imagen, muestran esa simplificación formal 
exigida por la necesidad de captar la mirada y la comprensión del espectador, 
del receptor. Se rige por una máxima, “menos es más”, que siempre tiene pre-
sente, y en una sociedad como la actual, invadida de mensajes, destaca su 
sencilla y compleja creación.



En la exposición de los Jardines de la Concepción podemos diferenciar per-
fectamente los conciertos de Semana Santa, Navidad u otras temporadas, por 
sus iconos. Muy sentidos los primeros con imágenes religiosas, o recurriendo 
a símbolos que, aún construidos con elementos rudimentarios, a todos nos 
llega. Más alegres los navideños, con estrellas cabalgadas por notas musica-
les, plumas que pueden proceder de una guerra de almohadas, pero prefiero 
pensar que son plumas de ángeles, o las escuetas palomas picassianas en 
una interpretación aún más escueta. Me encantan los de verano y primavera 
con esa partitura en cucurucho de fresa que pide ávidamente ser consumido, 
o esa roja sandía surcada por pentagramas y notas, añoradas pipas negras del 
fruto, que lo mismo nos dice Cómeme! que Escúchame!. Y es que el mensaje 
puede ser complejo e introducir una significación múltiple, abriendo puertas a 
las diferentes caras de una realidad escondida, que surge por la asociación de 
formas. En la misma exposición hay otros como el de la campaña “Seguir con 
vida” donde la clave de sol, alusiva al concierto, se liga con el fonendoscopio 
que nos relaciona con la salud y la vida, o el realizado para “La música que 
escuchó Cervantes”, que presenta al protagonista escuchando, entornando los 
ojos y haciendo concha con su propia oreja; la peculiar combinación de texto e 
imagen nos traslada eficazmente a la época del gran escritor.

Como he indicado, en otra sala se agrupan carteles diversos pero también refe-
ridos a la música, además de los sugerentes del Cine Fantástico cuyo telón abre 
una pavorosa garra que intenta introducir una nota de ferocidad, o el Festival 
de Teatro con esa T antropomorfa que se recorta ante el foco, insistiendo en la 
promiscuidad de los alfabetos, un tema muy querido para Oyarzábal. Entre los 
primeros destacan algunos cantautores y Amancio Prada es evocado con unos 
simples rasgos muy veraces y trazados con cariño. 

Especialmente atractivos son los que difunden información sobre el Festival de 
Jazz de Málaga. Mucha información y muy refrescante, en todos los sentidos: 
fondos marinos con trompetas, músicos que se adentran en el rebalaje, oron-
das saxofonistas en la playa. En esos carteles es el contenido del texto el que 
nos sitúa en Málaga, pero otros no necesitarían esa aclaración textual porque 
Oyarzábal utiliza referencias muy concretas a nuestra ciudad. La calle de Larios 
como fondo de una penca de biznagas sustituidas por la banda de jazz, o nuestro 



circunspecto y estirado Marqués que, micro en mano y sin soltar la chistera, 
marca el ritmo hasta en los vuelos de la levita.

José Oyarzábal tiene mano pero también cerebro, sensibilidad y mucha ima-
ginación. Nuestro artista, que lo es, se deja llevar por el fabuloso universo que 
nos rodea y capta, absorbe. No suele producir obras imperativas pero, gracias 
al poder connotador y evocador de sus imágenes, la eficacia persuasiva de sus 
carteles es innegable. 

Compruébenlo!. Pasen, vean y escuchen! Y gozarán.





EL CARTEL  ¿OBRA DE ARTE?                               José Manuel Cabra de Luna

Hace algún tiempo, no mucho, tuve ocasión de hacer una breve reflexión sobre 
el cartel, en referencia a la obra de José Oyarzabal. Llamé a ese breve texto, 
con evidente eco latino en el título, De la naturaleza del cartel. Hoy quisiera 
demorarme un poco más, ahondar en las ideas que allí expuse y tener una 
mirada más profunda hacia las propuestas visuales que nuestro autor nos hace 
en algunos de sus últimos carteles, sobre todo los dedicados a anunciar los 
conciertos del Coro Nostro Tempo, al que el propio Oyarzábal pertenece y a 
otros acontecimientos musicales.

Escribí entonces que un cartel no era un cuadro y, sin duda, esa es la raíz 
de su naturaleza, no serlo. Un cuadro no nace para decirnos nada (aunque 
puede llegar a hacerlo), es un vehículo de expresión del artista, un instrumento 
para abordar su yo más interior y manifestarlo a los demás. El pintor no quiere 
informar, transmitir un mensaje (salvo la obra de arte de propaganda política, 
pero eso es otra cosa), el pintor, decía, actúa libremente y el espectador no 
necesita saber sus motivaciones, ni su intención, para gozar de la obra, para 
contemplarla. 

Y es que el cartel surge desde otras regiones de la creatividad. Presupone un 
substrato común de entendimiento entre el espectador y el cartelista; pues 
ambos saben que esas imágenes y esas palabras están allí para decir algo, 
para comunicar un hecho que va a suceder y nos dice qué va a ser y cuando y 
dónde ha de tener lugar. Luego el cartelista busca un fin muy concreto y está 
sujeto a servirlo, no es libre de no hacerlo, sino que –humildemente– ha de 
sujetarse a esa obligación comunicativa. 

Los artistas plásticos no suelen ser, frente a lo que comúnmente se cree, buenos 
autores de carteles. Sus obras adolecen de un exceso de subjetividad, su yo de 
artista (que suele estar muy desarrollado) le impide prestar ese servicio, tan útil y 
en cierto modo con vocación de anonimato. Respecto a esto último, recordemos 
que los carteles o no llevan la información de su autoría o esta aparece como 
algo colateral a la obra; incluso más, no es extraño –últimamente ocurre con 



frecuencia– que el cartel sea el resultado de un trabajo en equipo, supuesto 
en el que desaparece el concepto de autor, entendido a la manera tradicional.
Sea de autoría personal, sea fruto de un trabajo en equipo, con el cartel acaba 
ocurriendo como con las canciones populares que, si de verdad se convierten 
en populares, se pierde todo rastro de su autor. Por eso insisto, siempre que 
tengo ocasión, en que las artes gráficas son oficios artesanos, que deben ser 
desarrollados por profesionales. Pero ello no impide, que la creatividad, a fuer 
de singular y potente, pueda devenir en arte. Más eso sólo ocurrirá así en una 
segunda mirada, una vez transcurrida su función utilitaria pues, con el paso 
del tiempo, los carteles ya han dejado de informar, ya no comunican nada y 
la imagen se convierte, en esa circunstancia, en un valor en sí, resolviéndose 
como un objeto plástico puro. 

Pensemos en los conocidísimos carteles de Toulouse Lautrec o de Alfons Mucha 
o en los más posteriores de El Lissitzky o Alexander Ródchenko. Muchas de las 
obras de estos autores traspasaron su status de carteles (incluso de carteles 
de coleccionista) para adquirir la condición de obras de arte, porque éste no 
está sujeto a técnica ni lugar para nacer, sino que se da cuando se produce 
lo que el filósofo Gadamer definió como “una experiencia de la verdad y del 
ser” y, como sigue diciéndonos Gadamer: “El arte no es partícipe de un grado 
menor de realidad, sino todo lo contrario: en el arte el ser se incrementa”. De 
esta forma podríamos pues afirmar que el cartel no nace con vocación de obra 
de arte (ni tiene, prima facie, por qué serlo) pero por su calidad estética puede 
llegar a serlo. Tampoco las lámparas de Tiffany’s nacieron como obras de arte, 
pero han devenido en serlo; cosa similar ha ocurrido con los exquisitos huevos 
de Fabergè; pongamos por caso. 

Mas escribí al principio que quería hacer una reflexión sobre la obra de Oyarzábal 
y especialmente sobre la que ha desarrollado para anunciar los conciertos del 
coro malagueño Nostro Tempo y otros acontecimientos musicales. Y sea lo 
primero el decir que esta parte de su obra, especialmente esta parte última de 
su obra, está impregnada de una mirada profundamente poética que se apoya 
en el uso de una metáfora de doble recorrido (el plástico y el verbal). 

La metáfora es una figura retórica atinente al lenguaje hablado o escrito que, 
según el María Moliner, consiste en “usar las palabras con sentido distinto del 



que tienen propiamente, pero que guarda con éste una relación descubierta 
por la imaginación”. Si conjugamos esa figura retórica lingüística, ese recurso 
estilístico, con el mundo de la imagen, nos encontraremos con que ésta es 
traída al cartel no propiamente por lo que es en sí, sino por la evocación que 
puede traer al espectador de otro significado. Y así para anunciar un concierto 
de Semana Santa se usará un tronco (¿el brazo de una cruz?) y un simple paño 
(¿el que cubría a Cristo sus partes íntimas, el pañuelo con que  la Virgen se secó 
las lágrimas?) o ese helado de fresa con el cucurucho de papel pautado con 
notaciones musicales, que nos anuncia el concierto de verano. 

Para comunicar el concierto titulado La música que escuchó Cervantes José 
Oyarzabal acude a la imagen pretendidamente de don Miguel que pintara Juan 
de Jáuregui, a la que ha cerrado los ojos y colocado una mano en la oreja 
izquierda, mostrándonos al escritor en concentrada actitud de escucha. No 
podemos olvidar en este punto que oír no es escuchar, lo primero no es un acto 
voluntario, lo segundo requiere de nuestra volición. Viendo la imagen creada por 
Oyarzábal (por cierto, mucho más bella que La Gioconda de Marcel Duchamp), 
se nos retrotrae al mundo de Cervantes, a su tiempo y al amor y gusto que tuvo 
por la música; como lo demuestran sus continuas citas a piezas musicales e 
instrumentos, a lo largo de muchas de sus obras. 

Suele también nuestro autor utilizar la ironía en sus composiciones, lo cual es 
muy difícil pues ésta, en el menguado lenguaje de un cartel, ha de ser muy sutil 
para no incurrir en el sarcasmo o en la comicidad. Hacer aparecer lo irónico 
en una imagen sujeta a la servidumbre de la comunicación y que ha de tener 
una correspondencia clara con el breve mensaje informativo, es un ejercicio de 
superación de las limitaciones que el cartel impone. Solo desde un concepto 
muy elegante y contenido del humor es ello posible. 

Quiero concluir con la manifestación de una convicción. Tengo para mi que 
muchos de los carteles de Oyarzábal superarán su condición efímera de meros 
objetos de información, de imágenes comunicativas, para saltar por encima 
de esa respetabilísima pero limitada naturaleza, hasta convertirse –se han 
convertido ya– en auténticas obras de arte, en espacios en los que, como 
afirmaba Gadamer, el ser se ha incrementado.

Málaga, noviembre 2016 
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